
 
 
 

 
 
 
 
 
 



 
 

 
 
 
 



 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 



 

 
 
El forastero  
 
 
 
El alba inventó su caballo 

y el día lo convirtió en aquel jinete 

que sumergía en el viento  

sus brazos amarillos. 

 

Buscaba, tal vez, 

la orilla del verano 

o buscaba, 

en las calles ardientes, 

a quien confiar  

aquella luz de sombra 

que enlutaba su mirada. 

 


